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Partimos de una oración breve, una invocación al Espíritu Santo, para que nos ayude en la 
tarea que tenemos encomendada. Después el facilitador propone unos minutos (4’) en 
silencio para que cada miembro del grupo ore y medite la pregunta. 

1. “Tomar la palabra y escuchar” 
Primera ronda - 3 minutos por persona 

Iniciamos una ronda en la que todos los miembros del equipo participan. Cada persona toma 
la palabra y comparte los frutos de su oración en relación a la pregunta que teníamos 
planteada. Todos tenemos el mismo tiempo para hablar (aproximadamente, 3 minutos). El 
objetivo es escucharse unos a otros en lugar de limitarse a pensar en lo que uno quiere decir. 
Durante esta ronda no hay discusiones ni interacciones. 

Silencio: Se guarda un tiempo de silencio (3’), durante el cual los participantes nos hacemos 
eco de lo que nos ha impactado al escuchar a los demás participantes. 

2. “Hacer espacio a los demás y al Otro” 
Segunda ronda – 2 minutos por persona 

Cada persona comparte, a partir de lo que han dicho los demás lo que más le ha resonado. 
También se puede compartir lo que más resistencia ha suscitado en él, lo que le inquieta, 
dejándose guiar por el Espíritu Santo. Pero este no es momento para discutir o refutar lo 
que dice otra persona, ni para sacar relucir cosas que olvidaron mencionar 

Silencio: Se guarda otro tiempo de silencio para que los participantes observemos cómo nos 
hemos sentido durante la segunda ronda y, en particular, qué puntos clave o consensos 
parecen estar surgiendo en el grupo. (3’) 

3. “Construir juntos” 
Tercera ronda – 20 minutos 

Dialogamos juntos a partir de lo que ha surgido previamente para discernir y recoger el fruto 
de la conversación en el Espíritu: reconocer intuiciones y convergencias. Se deciden los 
puntos principales en los que se converge, que serán luego compartidos. Es importante que 
todos podamos sentirnos representados por el resultado del trabajo. Pondremos en común 
sólo las conclusiones de la tercera ronda. 

 

 

 

 

 

Pregunta para ayudar a la reflexión, plantearíamos la siguiente pregunta a los grupos: 

En relación a la programación: 
1. Valoración global  
2. En qué medida nos ayudan o no a avanzar en el objetivo diocesano del 

Acompañamiento y del Primer Anuncio. Indicar las propuestas de mejora del texto lo 
más concreto posible. 

 

La conversación en el Espíritu 
• Es un método para el discernimiento cristiano 
• Nos pone a la escucha del Espíritu Santo 
• Favorece la escucha, del Espíritu y de nuestros hermanos 
• Clima de oración en el discernimiento 
• Requiere de un facilitador en cada grupo (moderador que conoce y dirige la metodología). 

También se debe elegir un secretario en el grupo. 
• El grupo será de alrededor de 6 personas más el facilitador. 
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